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Los iberos 

Lorenzo Abad Casal 

Catedrático do Arqueología. 
Universidad de Alicante 


H oy día, todos los investigadores 
de la Protohistoria peninsular 
están de acuerdo en considerar 
a la cultura ibérica, cuyo florecimiento 
se sitúa entre los siglos VI a.C. y el 
cambio de Era. como una de las más 
desarrolladas y de mayor interés de la 
Península Ibérica. Hace cien años 
resultaba sin embargo una perfecta 
desconocida, pues sólo se conocían 
unos pocos testimonios de autores 
griegos y latinos transmitidos en el 
marco de sus viajes o de los avalares 
relacionados con las guerras de con¬ 
quista de la Península por los ejércitos 
romanos. 

Quiénes eran estos iberos y cómo fue 
forjándose su cultura, constituye sin 
duda uno de los temas de mayor inte¬ 
rés de nuestro pasado más remoto. En 
la época anterior, la Península Ibérica 
estaba dividida en un mosaico de cul¬ 
turas, la más desarrollada y pujante 
de las cuales, la tartésica, ocupaba 
buena parte de Andalucía, Extremadu¬ 
ra y el Sureste y se inscribía con pleno 
merecimiento entre las más avanzadas 
de la época. Las fuentes posteriores se 
refieren a ios tartesios como un pueblo 
rico y culto, con leyes muy antiguas, 
que se relaciona con aquellas gentes 
más desarrolladas que en busca de sus 
riquezas llegan a sus costas, cuyos co¬ 
nocimientos asimilan rápidamente. A 
nuestro modo de ver es entre estos tar¬ 
tesios, bajo la influencia sobre todo de 
los fenicios, entre los que tendrá lugar 
el cambio cultural que dará origen a la 
época ibérica. 

Pocas son las noticias transmitidas 
por autores del momento acerca de los 
iberos, y en ellas su papel se reduce 
casi siempre al de aliados de una u 
otra de las potencias del Mediterrá¬ 
neo. Sabemos que desde comienzos del 
siglo V a.C. y sobre todo entre IV y III 
a.C., unos iberos combatieron como 
mercenarios, junto con otros muchos 
bárbaros, a favor de los cartagineses y 
en contra de los griegos en las guerras 
de Sicilia, aunque no podamos saber 


con seguridad a qué pueblos de nues¬ 
tra Península correspondían en con¬ 
creto estos iberos. Mas adelante los 
volvemos a encontrar como aliados de 
los cartagineses durante la Primera 
Guerra Púnica, que enfrentó a carta¬ 
gineses y romanos por el dominio del 
Mediterráneo. En la segunda de estas 
guerras, dividen sus alianzas —no 
siempre muy dignas de confianza— 
entre cartagineses y romanos, hasta 
que, con la aniquilación de aquéllos, 
toda la Península sigue la senda de la 
alianza con Roma. De hecho, los iberos 
muestran escasa oposición a la pre¬ 
sencia romana y, salvo unos breves 
intentos de resistencia en los primeros 
años, pronto se inicia un proceso de 
adaptación y cambio que hará que, en 
el devenir de uno o dos siglos, muchas 
de las manifestaciones culturales ibé¬ 
ricas dejen paso a formas romanas: la 
lengua, la forma de vestir y de 
representarse, los nombres, los dioses 
y su iconografía, la forma de las casas 
y de ios monumentos, la organización 
interna, social y política de las ciuda¬ 
des, etcétera, adquieren aspecto 
romano y se adornan con ropajes 
romanos. 

Por las fuentes literarias y por los 
documentos materiales conocemos la 
existencia de diferentes pueblos dentro 
del grupo genéricamente denominado 
ibérico, aunque no resulte fácil identi¬ 
ficar cada uno de ellos y menos aún si¬ 
tuarlos en un territorio determinado. 
Iberos debieron ser los turdetanos que 
ocuparon la Andalucía occidental, los 
oretan os de las tierras altas de la An¬ 
dalucía oriental, ios bastetanos en las 
zonas bajas y de parte de las tierras 
del Sureste; los contéstanos y edetanos 
del litoral mediterráneo hasta la línea 
del -Júcar y los ilercavones hasta el 
Ebro. Más al norte, pueblos como los 
layetanos, lacetanos e indiketas alcan¬ 
zan el Pirineo e incluso se extienden 
más allá, hasta aproximadamente la 
línea del río Hérault. La cultura ibéri¬ 
ca penetra hada el interior y al influir 
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sobre ias poblaciones allí asentadas, de 
origen principalmente indoeuropeo, 
contribuye a generar una cultura hí¬ 
brida que los romanos denominaron 
celtibérica. 

A través de las fuentes y de los tes¬ 
timonios de la arqueología conocemos 
algo de las formaciones sociales y polí¬ 
ticas, así como de las actividades eco¬ 
nómicas, de los iberos. Parece que se 
trataba de una sociedad monárquica 
matizada por la existencia de una 
fuerte aristocracia. Las fuentes más 
antiguas, referidas sobre todo a Tar- 
tessos, aluden a unos reyes que gobier¬ 
nan sobre amplios territorios; pero en 
época ibérica el dominio de estos reyes 
es bastante irregular, y se da el caso 
de reyes (pie en un momento determi¬ 
nado gobiernan sobre un determinado 
número de ciudades, número que en la 
próxima mención se ve reducido consi¬ 
derablemente. Si juzgamos por los 
restos de ciudades y necrópolis, nos en¬ 
contramos con un conjunto de monu¬ 
mentos que hace pensar que realmente 
existió en las ciudades ibéricas no sólo 
una fuerte di versificación social, sino 
también una clara división en las fun¬ 
ciones y actividades desempeñadas par¬ 
ios miembros de la colectividad, lo que 
implicaba ia existencia de recintos es¬ 
pecíficos para actividades concretas: 
salas de culto, centros de reunión, et¬ 
cétera. 

A lo largo de su historia, los iberos 
estuvieron relacionados directa o indi¬ 
rectamente con los pueblos vecinos, 
constituyendo en muchos casos una 
vanguardia cultural. Los productos 
ibéricos, y sobre todo los aspectos más 
significativos de su cultura —como su 
iconografía o su sistema de escritura— 
se extendieron por áreas no ibéricas, 
dando origen a culturas mixtas como 
la celtibérica. Con sus vecinos de allen¬ 
de los mares, la relación fue diferente. 
Los iberos no eran un pueblo navegan¬ 
te, y el contacto con aquellas gentes se 
estableció con preferencia a través de 
pequeños grupos foráneos que traían y 
llevaban objetos valiosos o de interés 
económico. Sin embargo, esta afirma¬ 
ción debe ser matizada a la luz de do¬ 
cumentos escritos recientemente halla¬ 
dos en lugares como Emporion y Fech 
Maho, que dan cuenta de que iberos 
intervienen en el tráfico mercantil en 
pie de igualdad con gentes que, como 
los griegos, siempre han sido mucho 
mejor consideradas. 


Fenicios y griegos jugaron un papel 
importante en la configuración de la 
cultura ibérica, que no obstante fue 
capaz de generar primero y de conser¬ 
var durante varios siglos después sus 
caracteres esenciales, como la lengua 
o el sistema de escritura. Sin 
embargo, ai final de sus días no pudo 
resistir el fuerte empuje de la última 
cultura con la que se relacionó, la 
romana, que acabó por imponerse. 
Este cambio es explicable por las espe¬ 
ciales circunstancias de esta relación, 
que pasa de ser de alianza y conquista 
a ocupación permanente, no un simple 
episodio pasajero como pudo ser el 
cartaginés. 

Con los romanos en la Península, 
sus habitantes se integran en un con¬ 
junto organizado como una entidad su- 
praétnica, que si bien reducía la auto¬ 
nomía de los diferentes pueblos 
facilitaba en cambio la promoción so¬ 
cial. la adquisición de riqueza y el ac¬ 
ceso a no pocas ventajas de una más 
moderna civilización. Se establecen 
núcleos de población con gentes veni¬ 
das de fuera; soldados, comerciantes y 
agricultores, romanos o en todo caso de 
cultura romana, echan raíces en el te¬ 
rreno y su modo de vida y sus posibili¬ 
dades de enriquecimiento despiertan 
el interés de los grupos dirigentes, que 
poco a poco van adquiriendo los hábi¬ 
tos y costumbres romanas, en un pro¬ 
ceso imparable al que pronto arrastra¬ 
rán a otras capas de la población. Un 
autor griego al servicio de Roma, Es- 
trabón, llegará a decir hacia el cambio 
de Era que un pueblo de tanta tradi¬ 
ción cultural como el tartesio había ol¬ 
vidado su lengua y su modo de vestir y 
había adoptado el latín y los usos y las 
costumbres de los romanos. 


Las ciudades de los vivos: 
poblados y ciudades 


Lino de los resultados de mayor inte¬ 
rés alcanzados por la investigación en 
los últimos años ha sido la constata¬ 
ción de que las ciudades de los iberos 
alcanzaron pronto un alto grado de 
complejidad. Poblados como el de El 
Oral hacen ver que ya a comienzos del 
siglo V los establecimientos que se 
construían de nueva planta seguían 
una planimetría que, si bien se adap¬ 
taba en sus líneas generales a la su- 
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per fi cié del terreno, tenía una distribu¬ 
ción territorial bien definida, caites 
que se cruzaban en ángulos tendentes 
al recto y manzanas cuyas casas com¬ 
partían los muros medianeros y tenían 
una organización hasta cierto punto 
modular. 

La diferenciación social a la que nos 
hemos referido en líneas anteriores se 
manifiesta en la propia organización 
de las casas; junto a grandes edificios 
de 150 metros cuadrados, con habita¬ 
ciones bien diferenciadas fpatio, coci¬ 
na, hogar, dependencias para trabajos 
concretos, etcétera), coexisten otras 
bastante sencillas, con sólo dos habita¬ 
ciones, que suelen repetir el mismo es¬ 
quema: una más grande situada a la 
entrada, con un hogar y otra más pe¬ 
queña, situada al fondo, que debió ser¬ 
vir como dormitorio y/o almacén. Algu¬ 
nas habitaciones que se salen de la 
norma, como una con un motivo deco¬ 
rativo en forma de lingote hecho en el 
suelo con arcillas de diversos colores, 
tuvieron una finalidad específica, posi¬ 
blemente lugar de reunión de las auto¬ 
ridades del poblado o, tal vez, esce¬ 
nario de algún tipo de ceremonia 
religiosa. 

Se ha constatado también la exis¬ 
tencia de una cierta zoni fie ación en el 
poblado: las instalaciones que generan 
actividades molestas, como pueden ser 
prensas, los grandes hogares, etcétera, 
se localizan en las estancias adosadas 
a las murallas y por tanto en la zona 
exLorior, en tanto que las casas más 
grandes y complejas, de finalidad resi¬ 
dencial, representativa o comercial, lo 
hacen en la manzana central. Todo el 
poblado está rodeado por una muralla 
reforzada con sólidos torreones que al 
igual que las casas, tiene una parte 
baja construida con piedra y una parte 
superior de adobe. 

Este pequeño poblado puede servir¬ 
nos como modelo de lo que debieron 
ser los asentamientos ibéricos. Aunque 
de diferente tamaño en función de su 
importancia, de su situación y de su 
relación con los establecimientos del 
entorno, los poblados ibéricos mues¬ 
tran una organización compleja, e in¬ 
cluso en algunos que parecían más de- 
sestructurados desde el punto de vista 
urbanístico, el progreso de la investi¬ 
gación ha hecho ver que buena parte 
de sus imperfecciones eran en realidad 
consecuencia de un deficiente proceso 
de documentación. Conocemos todavía 


muy poco acerca de la extensión e im¬ 
portancia de las grandes ciudades ibé¬ 
ricas, ya que éstas o bien no han sido 
excavadas o bien se encuentran debajo 
de ciudades posteriores que dificultan 
su estudio. Pero existen datos suficien¬ 
tes como para afirmar que ese grado 
de complejidad que se observa en los 
poblados más pequeños debía de repro¬ 
ducirse, a mayor escala si cabe, en las 
grandes ciudades. 

En los últimos años se ha seguido 
con interés creciente una línea de 
investigación que consiste en relacio¬ 
nar la ciudad con el territorio circun¬ 
dante, en tanto que aquélla obtiene de 
éste buena parte de sus recursos. Ello 
ha dado origen a la denominada 
arqueología espacial o arqueología del 
territorio, que a partir de la delimita¬ 
ción superficial y de la cronología de 
los diferentes asentamientos intenta 
definir el papel de cada uno de ellos. 
Resulta difícil establecer modelos de 
validez general, porque varían en 
cada territorio en función de muchos 
condicionantes. Algunos de los estu¬ 
dios más desarrollados, como el lle¬ 
vado a cabo en el entorno de Liria 
(Valencia), muestra una región que se 
estructura en torno a un asenta¬ 
miento principal (el Tossal de Sant 
Miquel), de unas 10 hectáreas, en 
torno al cual se establecen unas pocas 
ciudades más pequeñas y un entra¬ 
mado de establecimientos de muy 
reducida superficie, con finalidad 
básicamente agrícola de explotación 
de) suelo y aprovisionamiento de las 
ciudades, siendo el policultivo medite¬ 
rráneo y la crianza de ovicápridos y 
bóvidos el factor fundamental de sub¬ 
sistencia. El conjunto se completaba 
con una red de pequeños asentamien¬ 
tos en las alturas que dominaban las 
vías de penetración al territorio. Todo 
este modelo, que se mantiene en vigor 
durante la época del Ibérico Pleno o 
Clásico, se desmorona a lo largo del 
siglo 111 y entra en crisis definitiva 
con el proceso de romanización. 

Otros modelos de relación ciudad-te¬ 
rritorio, básicamente los desarrollados 
en Andalucía y Cataluña, muestran 
características propias que hacen que 
no pueda hablarse de un solo sistema 
de relación entre el hombre y la tierra. 
En buena medida, el patrón de asenta¬ 
miento viene dado por la estructura 
del territorio: reticular en las tierras 
bajas y llanas, linca! en los cursos al- 
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tos do los ríos, pero con las suficientes 
dosis do diversidad y complejidad como 
para que no se puedan establecer mo¬ 
delos de actuación apriorísticos. 


Las ciudades de los muertos: 
las necrópolis 


En torno a los poblados se encontra¬ 
ban las necrópolis, ya que el ibero, sal¬ 
vo casos excepcionales con niños de 
muy corta edad, nunca entierra a sus 
muertos en el espacio urbano. Las ciu¬ 
dades de los muertos rodean a las ciu¬ 
dades de los vivos, y cada vez se docu¬ 
menta mejor que aquéllas, como éstas, 
gozaban de un cierto orden y seguían 
unos principos reguladores: calles, re¬ 
cintos que encerraban un grupo de se¬ 
pulturas, alineaciones de tumbas a lo 
largo de los caminos, etc. 

El rito universal y podríamos decir 
que casi único —excepto en el caso, 
una vez más, de niños muy peque¬ 
ños— es el de la cremación. Ésta pue¬ 
de ser primaria o secundaria, en fun¬ 
ción de que el cadáver sea quemado en 
la propia fosa en que va a ser enterra¬ 
do o en otro lugar; en este caso, sus ce¬ 
nizas, envueltas en un paño o encerra¬ 
das en una urna, eran trasladadas al 
lugar de la deposición definitiva. En 
los pocos casos en que se conoce bien la 
ciudad y su necrópolis —o sus necrópo¬ 
lis, ya que es frecuente la existencia de 
más de una por ciudad— las tumbas 
son siempre menos numerosas que las 
que corresponderían al tamaño y po¬ 
blación de los núcleos habitados; da la 
impresión de que no todos los difuntos 
se enterraban o, lo que es igual, de que 
no todos recibían el mismo tratamien¬ 
to en su tránsito al más allá, aunque 
no se sepa qué era lo que se hacía con 
aquellos que no resultaban dignos de 
ser quemados y enterrados con los de¬ 
más. 

Con frecuencia se incluye en la tum¬ 
ba un conjunto de piezas muebles, al¬ 
gunas de las cuales eran propiedad del 
difunto y otras, dones aportados por 
sus allegados; entre las primeras, ar¬ 
mas y objetos de tocador; entre las se¬ 
gundas, platos y recipientes con acei¬ 
tes, perfumes y objetos de consumo, 
que tendrían la finalidad de proveer al 
difunto para asegurarle su liso y dis¬ 
frute en el más allá. La tumba es casi 
siempre subterránea y puede estar cu¬ 


bierta por una superestructura, cuyos 
tipos pueden variar desde las formas 
más simples a las más complejas; en¬ 
tre las primeras están los monumentos 
de sillería en forma de torre, los llama¬ 
dos monumentos tur rifo r mes, fre¬ 
cuentemente decorados con relieves y 
esculturas, que debieron ser la última 
morada de los personajes más impor¬ 
tantes, reyes o jefes destacados. A ve¬ 
ces, estos monumentos se encuentran 
situados en lugares relativamente ale¬ 
jados de la ciudad y en un primer mo¬ 
mento parecen haber estado aislados; 
sin embargo, a su lado pronto se suce¬ 
dieron los enterramientos, llegando a 
generar una necrópolis, tal vez porque 
la gente normal y corriente pretendía 
buscar, más allá de la muerte, la pro¬ 
tección que el personaje allí enterrado 
les había dispensado en vida. 

Más frecuentes eran las superes¬ 
tructuras en iórma de monumento de 
dos o tres escalones, construidos con 
sillería, manipostería o adobe, que con 
frecuencia sirvieron de basamento a 
estelas y esculturas. Son los llamados 
pilares-estela, que a más de su interés 
como elemento funerario tienen el va¬ 
lor de haber servido de soporte a algu¬ 
nas de las mejores y más antiguas es¬ 
culturas. Más rara resultaba la 
colocación sobre la tumba de un simple 
montón de tierra, que en ocasiones 
pudo alcanzar dimensiones considera¬ 
bles y convertirse en un túmulo monu¬ 
mental, como ocurre por ejemplo en la 
necrópolis de Galera; en estos casos, la 
cámara funeraria puede construirse de 
manera excepcional en el interior del 
túmulo, que se transforma así en una 
extensión de la tierra que alberga al 
difunto en su seno. Las tumbas, en su 
mayoría, sin embargo, no presentan 
superestructura alguna, ya sea porque 
ha desaparecido, ya sea porque nunca 
la tuvieron. 

Como ocurre en otras m Lichas cultu¬ 
ras antiguas, las necrópolis y sus tum¬ 
bas han conservado los más ricos vesti¬ 
gios de la cultura ibérica. Ello es así 
porque fas casas de ios poblados han 
sido objeto, antes de su abandono, de 
una recogida a conciencia de los obje¬ 
tos de valor, salvo en ¡os casos excep¬ 
cionales en que su final ha sido violen¬ 
to y nadie volvió a hacerse cargo de los 
bienes abandonados, normalmente 
porque entre uno y otro hechos medió 
un fuerte incendio que cubrió con un 
amplio manto el nivel de habitación. 


Id. LOSIRKROS 



Capitel ibérico (Musco Provincial de Jaén, 
foto I.C.RJB.C.) 


Sólo en estos casos puede resultar 
equiparable en valor material lo en¬ 
contrado en las tumbas con lo hallado 
en las ciudades. 

Los ajuares funerarios gozan ade¬ 
más del privilegio de haber sido depo¬ 
sitados de manera consciente, según 
unos ritos y unas formas determina¬ 
das, ya que iban a acompañar en su úl¬ 
timo viaje a un ser querido y se pensa¬ 
ba que del cuidado en el manejo de sus 
restos y de la riqueza, cantidad y cali¬ 
dad de los objetos que se le asignaran 
dependería en buena medida su bie¬ 
nestar en el más allá. Además, estas 
ofrendas se realizaron en un momento 
concreto y. salvo violaciones, robos o 
reutilización de tumbas —muy escasas 
éstas en la cultura ibérica— no han 
sido objeto de manipulación posterior. 
Entre esos bienes asignados a las tum¬ 
bas destacan principalmente dos: la 
escultura y la cerámica. 


La escultura 


La escultura se cuenta entre las ma¬ 
nifestaciones de mayor interés de la 


cultura ibérica, y es uno de los princi¬ 
pales testimonios del grado de comple¬ 
jidad que alcanzó. Para su desarrollo 
es necesaria la existencia de una socie¬ 
dad que la demande y de personas que 
puedan labrarla y que posean los cono¬ 
cimientos técnicos necesarios. En el 
mundo ibérico se dieron todas estas 
condiciones. Los demandantes fueron 
ante todo los grupos privilegiados por 
motivos económicos, sociales o religio¬ 
sos; los artífices, grupos especializados 
que en algunos lugares llegaron a for¬ 
mar verdaderas escuelas, aunque de¬ 
bieron existir también escultores itine¬ 
rantes, que se movían por un territorio 
más o menos amplio realizando obras 
de encargo. En cuanto a los recursos 
técnicos, dado el carácter extremada¬ 
mente blando de la piedra local, sobre 
todo recién sacada de la cantera, no se 
requerían más que las herramientas 
usuales en el trabajo de la cantería y 
la destreza necesaria. En cambio, el 
ibero no llegó a dominar la técnica de 
la fundición en bronce; casi todas sus 
obras en este material son (iguras pe¬ 
queñas y macizas, pesadas y de irregu¬ 
lar terminación. 

Al contrario de lo que ocurre en el 
mundo griego, por poner el ejemplo 
más destacado de desarrollo escultó¬ 
rico del mundo antiguo, entre los ibe¬ 
ros no se detecta una evolución que 
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confirmo un progreso desde unas pri¬ 
meras piezas más simples e imperfec¬ 
tas hasta las obras culminantes. Al 
contrario, parece que las piezas más 
antiguas son —o al menos entre ellas 
se cuentan— las mejores, por lo que 
difícilmente pudieron ser consecuen¬ 
cia do una evolución o desarrollo 
autóctono in situ . sino obra de gentes 
avezadas en el trabajo de la piedra. 
Ello quiere decir que o bien sus auto¬ 
res fueron iberos que habían apren¬ 
dido con maestros foráneos la técnica 
de la escultura, o bien que estos maes¬ 
tros vinieron aquí a realizar sus obras 
y transmitieron a sus discípulos los 
conocimientos técnicos necesarios. 

En último lugar, aunque no el me¬ 
nos importante, resulta evidente que 
la escultura ibérica es resultado de 
una cierta identificación de la sociedad 


—o al menos de algunos de sus gru¬ 
pos— con lo que ella representaba: la 
exaltación del poder y de las diferen¬ 
cias sociales por una parte, pero tam¬ 
bién la plasmación gráfica de histo¬ 
rias, leyendas y fantasías relacionadas 
unas veces con el mundo real, otras 
las más— con el mundo nebuloso, te¬ 
mible pero atrayente a la vez, de los 
mitos y de lo supraterrenal. No debía 
resultar algo impaetante ni extraño el 
que desde lo alto de los pilaros-estela 
que cubrían las tumbas de sus digna¬ 
tarios vigilaran eternamente seres 
fantásticos o monstruosos, construidos 
por una amalgama de rasgos de los del 
mundo real. 

Estas figuras, a juzgar por lo que 
conocemos de otras culturas mejor 
documentadas, no eran sino la encar¬ 
nación de un código de valores determi¬ 
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León de Racna, Córdoba (Musco Arqueológico 
Nacional, Madrid, fulo I.C.R.B.C.) 




nado, asumido por buena parte de la 
sociedad ibérica; pero un código de 
valores difícilmente aprehensible para 
quienes tratamos de estudiarlo con un 
bagaje compuesto por unos conocimien¬ 
tos y una formación que poco o nada 
tienen que ver con los do quienes los 
fabricaron y admiraron. El que la escul¬ 
tura se concentre fundamentalmente 
en las necrópolis y los santuarios índica 
que no se encuentra tanto al servicio 
áulico de un rey o dignatario como de 
su exaltación funeraria y también, aun¬ 
que en menor medida, al servicio de la 
fe religiosa. 


La escultura surge entre los iberos 
con fuerza arrolladora y en sus oríge¬ 
nes se encuentran al menos dos líneas 
diferentes de evolución. La primera es 
la del monumento de Pozo Moro, en 
Chinchilla, Albacete, donde, sobre uno 
de los monumentos turriformes a los 
que nos hemos referido con anteriori¬ 
dad, datado por su excavador hacia el 
año 500 a.C., aparecen leones yacentes 
con fauces abiertas, colmillos encaja¬ 
dos, lengua fuera y orejas pegadas a la 
cabeza, que formaron parte, como si¬ 
llares de esquina, de la estructura 
constructiva del monumento. Estos 
Icones tienen su importancia, porque 
son los ejemplares más antiguos de un 
tipo que será frecuente en buena parte 
del ámbito de la cultura ibérica. Pero 
más interesantes aun son los relieves 
que decoraban parte de su cuerpo prin¬ 
cipal y que, temática e iconográfica¬ 
mente, no tienen parangón en el resto 
del mundo ibérico; sus tenias están re¬ 
lacionados con el mundo oriental y es¬ 
pecialmente con el ambiente cultural 
neohitita del norte de Siria de siglos 
atrás: son seres híbridos de humanos y 
animales que participan en cruentas 
ceremonias sacrificiales, banquetes 
que parecen antropofágicos, bulliciosos 
traslados de árboles, escenas sexuales, 
etcétera. Se construyó en un lugar 
apartado, en un cruce de caminos, v a 
su alrededor se desarrolló una necró¬ 
polis que alcanzó, con diversos altiba¬ 
jos, la época romana. 

La segunda tradición atestiguada se 
relaciona con el mundo griego, posible¬ 
mente con la Italia meridional de tra¬ 
dición foeea, y cuenta con piezas de es¬ 
tilo griego, sobre todo animales reales 
y fantásticos como las sirenas, las es¬ 
finges v los grifos. Grifos como los do 
Elche o Redován y esfinges como la de 
Agost son sin duda el trasunto de mo¬ 
delos griegos o incluso podríamos lle¬ 
gar a afirmar, como han hecho desta¬ 
cados autores, que son obras 
realizadas por los propios griegos. En 
este sentido, no nos parece acertada la 
hipótesis que propugna el desarrollo 
autárquico del arte ibérico a partir de 
m od el os or i en La I i zan tes t ra nsm i ti dos 
por las artes menores. La calidad for¬ 
mal v estética, así como el dominio do 
la piedra, son testimonios difícilmente 
rebatibles de que (‘1 autor tenía tras di* 
si una larga tradición, plenamente asi¬ 
milada, que no podía deberse a una 
mera repetición, sobre soportes dife- 


IíO.S IBKROS 13 





























rentes, de repertorios iconográficos co¬ 
piados de la pacotilla que llegaba a sus 
costas. 

Problema añadido es el porqué de 
esta diferencia en la iconografía escul¬ 
tórica en los orígenes del mundo ibéri¬ 
co. Una de sus tradiciones, la de raíz 
helénica, es la propia del momento, en 
tanto que la otra, de origen oriental, 
aparece como algo pasado, propio de 
siglos atrás. La primera debe corres¬ 
ponder a la asunción por los iberos de 
los modelos y las formas propias de la 
época en que viven, en tanto que en la 
segunda podríamos ver una perviven- 
eia de elementos iconográficos de épo¬ 
ca anterior, cuyos eslabones interme¬ 
dios no han aparecido por el momento; 
no podemos saber, por tanto, si corres¬ 
ponde a una per vi vencía mediterrá¬ 
nea, llegada a la Península en estos 
años o si es la continuación local de 
una tradición más antigua, de la que 
no se conocen otros testimonios. Hipó¬ 
tesis posibles, como la de que el monu¬ 
mento sea en realidad parte re aprove¬ 
chada de otro más antiguo, o la de que 
él mismo pueda ser de una época ante¬ 
rior a la propuesta, no parecen gozar 
por el momento del beneplácito de los 
investigadores. 

Desde hace ya mucho tiempo se ha 
visto que la escultura ibérica aparece 
bastante rota y muchos de sus frag¬ 
mentos reutilizados en construcciones 
posteriores. La explicación de este 
fenómeno no resulta sencilla; tradicio¬ 
nalmente se ha atribuido o bien a una 
revuelta interna, una especie de revo¬ 
lución iconoclasia que destrozó unas 
imágenes monopolizadas por una 
clase rica y pudiente, o bien a la 
incursión de unos enemigos que arra¬ 
saron a sangre y fuego ciudades y 
necrópolis. Cualquiera de estas dos 
afirmaciones resulta arriesgada y no 
consigue explicar por completo el 
fenómeno de las destrucciones. Hay 
que tener en cuenta que estas afectan 
a todo el ámbito del mundo ibérico 
donde existió escultura, que las pri¬ 
meras de estas destrucciones son bas¬ 
tante antiguas, de mediados o, todo lo 
más, finales del siglo V a.C. y que se 
documentan a lo largo de al menos un 
siglo, lo que elimina la posibilidad de 
que la causa fuera una rápida e incon¬ 
tenible oleada destructora. Hoy se 
tiende a pensar en la conjunción de 
varias causas como desencadenante 
de este proceso, y que junto a eviden¬ 


tes destrucciones violentas hubo tam¬ 
bién una dejación en el cuidado de los 
monumentos que ocasionó su ruina y 
facilitó la reutilización de parte de sus 
restos. Pero sea cual fuere el proceso 
que llevó a ello, lo cierto es que para 
entonces en la cultura ibérica se había 
producido un cambio de mentalidad 
que hizo que dejara de tener valor lo 
que durante largo tiempo había sido 
símbolo inequívoco de poder y reflejo 
de la mentalidad religiosa y funeraria 
de una parte importante de la pobla¬ 
ción. Desde ese momento, en tumbas 
y templos las representaciones escul¬ 
tóricas no gozaron ya del papel tan 
destacado que en otro momento tuvie¬ 
ron. 

Hace unos veinte años se encontró 
en las inmediaciones de la ciudad de 
Porcuna, la antigua Obulco. un amplio 
conjunto de esculturas de gran calidad 
técnica y de acabado minucioso y deta¬ 
llista; tanto, que algunos autores las 
consideraron obras realizadas por es¬ 
cultores de origen griego; sin embargo, 
una observación minuciosa pone de re¬ 
lieve imperfecciones e incongruencias 
que difícilmente pueden encontrarse 
en los artífices del llamado estilo seve¬ 
ro. época y escuela a la que, de acep¬ 
tarse esta interpretación, habría que 
adscribir las esculturas. Lo que parece 
indiscutible es, sin embargo, que estas 
obras siguen la tradición iconográfica 
y estilística de la misma escuela de 
origen griego, visible en varias de las 
esculturas animalísticas y en el grupo 
de Elche. 

Lo principal de Porcuna son escenas 
de combates entre dos grupos huma¬ 
nos claramente diferenciados por su 
vestimenta, armamento y actitud. Lino 
de ellos, que lleva un complejo unifor¬ 
me y va bien pertrechado de armas, es 
el claro vencedor; ha sorprendido al 
enemigo a medio equipar y lo ha ani¬ 
quilado. Destaca el grupo formado por 
un guerrero a pie que sostiene las rien¬ 
das del caballo y atraviesa con su lan¬ 
za la boca de un guerrero caído a tie¬ 
rra; hay también otros guerreros de 
pie, en posición de reposo, tocados con 
casco y con escudo que cuelga por de¬ 
lante del cuerpo. Su estudio ha permi¬ 
tido a Iván Negueruela documentar lo 
que podríamos denominar el uniforme 
militar ibérico del momento: túnica 
corta, faldellín en forma de uve ceñido 
por un ancho cinturón, discos-coraza 
sujetos por correas, por debajo de los 
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cuates unas hombreras de Lana sirven 
para suavizar el roce; espadas de! tipo 
faleata, cuchillos afalcatados o con 
mango en forma de frontón, lanza de 
hierro o aoliferrea y pequeños escudos 
redondos —modelo de las posteriores 
caetrae — constituyen su armamento 
ofensivo y defensivo. Junto a ellos, 
unas figuras con vestido talar que po¬ 
siblemente representen sacerdotes, 
otras yacentes sobre las que se posan 
aves, tal vez símbolos de la muerte; lu¬ 
chas fantásticas de animales -—leones, 
grifos—, escenas sexuales de induda¬ 
ble contenido religioso o ritual, etcéte- 


Izquierda, la Dama de Elche; abajo, detalles; 
rostro, diadema y aros laterales; derecha, 
detalle de nariz, boca y mentón (Museo 
Arqueológico Nacional, Madrid, fotos I.C.R.B.C.) 


coraza con cabeza de lobo en su centro. 
En varias de estas esculturas se docu¬ 
menta la existencia de vestigios de po¬ 
licromía, lo que hace suponer que se 
encontraban pintadas de vivos colores, 
produciendo una impresión que, al 
igual que la de la escultura griega y 
romana en su estado original, resulta 
bastante anticláaica para nuestra 
mentalidad, viciada por el falso con¬ 
cepto clásico impuesto por el Renaci¬ 
miento y Neoclasicismo. La pieza más 
importante y más espectacular de todo 
este conjunto es sin lugar a dudas la 
célebre Dama de Elche, de cuyo descu¬ 
brimiento pronto se cumplirán los cien 
años. 

La Dama de Elche es un busto 
femenino que ejerce una irresistible 
atracción sobre el espectador y eclipsa 
a cualquier otra obra del arte ibérico. 
Representa a una mujer ricamente 
ataviada, vestida con túnicas y manto 



ra. Todo ello muestra un alto grado de 
complejidad y pone sobre la mesa la 
existencia de un importante foco escul¬ 
tórico en la Alta Andalucía, que en Los 
últimos meses se ha visto acrecentado 
con nuevos descubrimientos en un lu¬ 
gar próximo conocido como El Pajari- 
11o. 

Las esculturas de Porcuna vienen a 
añadirse a otro conjunto de gran inte¬ 
rés, conocido desde hace unos cien 
años, encontrado en La Alcudia de El¬ 
che, y cuyo representante más cons¬ 
picuo fue la Dama que lleva este 
nombre. Son piezas bastante fragmen¬ 
tadas, entre las que destaca un torso 
con una túnica de escote en uve, ancho 
cinturón con hebilla decorada y disco 


y adornada con tres hileras y dos 
rodetes sujetos por diademas. El 
tocado encajado sobre la frente, el 
modelado firme y sobrio del rostro, los 
párpados perfilados, los arcos ciliares 
con ojos abiertos de pupila vacía, que 
en su momento albergó alguna piedra 
preciosa, así como los labios bien 
recortados y ligeramente carnosos, 
confieren a la figura un aire personal, 
abstraído y ausente, lejos de la expre¬ 
sión entre sorprendida y atónita que 
un menor dominio de la técnica escul¬ 
tórica produce en otras esculturas de 
la época. Pero más allá de este 
encanto, la pieza está llena de enig¬ 
mas y plantea no pocos problemas. De 
hecho, los intentos de explicar la 
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Dama oferente en 
un sillar de 
esquina de 
Osuna (Museo 

Arqueológico 

Nacional, Madrid, 
fotos LC.R-B.C.l 
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Dama de Elche a lo largo del tiempo 
han sido incontables: una mujer, un 
hombre, un retrato, una sacerdotisa, 
una diosa, una falsificación... A esta 
sensación ha contribuido el hecho de 
que todas las esculturas de Elche apa- 
reeieran rotas y reutilizadas en la 
pavimentación de una calle, excepto 
la propia Dama, que se encontró en 
un escondrijo practicado contra la 
cara trasera de la muralla de la ciu¬ 
dad. 


La figura tiene un único punto de 
vista, el frontal, que aparece minucio¬ 
samente terminado, mientras que el 
acabado de los laterales y de la espal¬ 
da apenas está esbozado. El primer 
problema reside en su carácter de pie¬ 
za completa o de busto; creemos — 
aunque no todo el mundo se muestra 
de acuerdo— que originalmente fue 
una figura de cuerpo entero que se re¬ 
cortó de manera intencionada para fa¬ 
cilitar el transporte y sobre todo la 
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Dama sedente 
hallada en el 
( ■erro de los 
Santos, Albacete 
(Museo 
Arqueológico 
Nacional, Madrid, 
fotos I.C.R.B.C.) 


ocultación de la parte de la pieza que 
sin duda albergaba la quintaesencia de 
su carácter: la cabeza y el busto; no ol¬ 
videmos que la figura estaba colocada 
en posición vertical y que las piezas 
que no fueron objeto de ocultación re¬ 
sultaron destruidas. 

Si se tratara de una figura comple¬ 
ta, habría que plantear si correspondía 
a una figura de pie, a la manera de ia 
Gran Dama del Cerro de los Santos, o 
sedente, según una interesante hipóte¬ 


sis recientemente sugerida. A veces se 
la describe como el retrato de una mu¬ 
jer ibera, algo que creemos descarta- 
ble. ya que la abundancia y riqueza de 
sus ornamentos la eleva sobre el co¬ 
mún de los mortales y la ¡dea del re¬ 
trato tal como la entendemos hoy y tai 
como lo entendieron los romanos ni si¬ 
quiera existe en este momento, Para 
ayudar a discernir si se trata de una 
diosa o de una sacerdotisa, habría que 
tener en cuenta también su actitud: 
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las diosas suelen estar entronizadas, 
sentadas, y las sacerdotisas u oferen¬ 
tes, de pie. 

El orificio de su espalda ha susci¬ 
tado mucha polémica; se ha pensado 
que tendría una finalidad estructural, 
para sostener a la Dama en su ubica¬ 
ción original, lo cual no parece muy 
probable; al compararla con la Dama 
de Baza, que presentaba un orificio 
repleto de cenizas, se pensé que la de 
Elche pudo tener una función similar, 
lo que no se compadecería bien con 3a 
idea, que creemos más probable, de 
que la figura proceda de un templo o 
de un edificio sacro ubicado en el 
recinto urbano o en sus inmediaciones. 
Tal vez este orificio pudo haber servido 
como lugar de ubicación de algún 
objeto o elemento cúltico relacionado 
con una posible función como imagen 
de culto. 

La Dama de Elche no es única; exis¬ 
ten otras muchas representaciones de 
figuras femeninas, entre las que desta¬ 
can las Damas de Guardamar y de 
Baza. La primera es una pieza recom¬ 
puesta a partir de fragmentos encon¬ 
trados en una tumba de la necrópolis 
de Cabezo Lucero cuyo estado original, 
dado el alto grado de restauración, 
resulta difícil de reproducir. La 
segunda es la única gran escultura 
ibérica encontrada in situ en el curso 
de uria excavación científica, lo que ha 
permitido su datación a comienzos del 
siglo IV a.C. Apareció completa, con su 
policromía casi intacta y creemos — 
aunque no todos los autores se mues¬ 
tren de acuerdo— que debe correspon¬ 
der a la representación de una 
divinidad, que sirvió de urna cineraria 
a los restos de una difunta. Es precisa¬ 
mente este carácter de urna cineraria 
el que ha llevado a algunos autores a 
postular que no se trataría de una 
divinidad, sino de una representación 
de la difunta, que encontraría sus 
paralelos formales en las urnas antro¬ 
pomorfas de algunas necrópolis etrus- 
cas e itálicas. 

Otras damas aparecen en contextos 
diferentes. La más célebre es la Dama 
Oferente del Cerro de los Santos, uno 
de los yacimientos claves del iberismo. 
Descubierto a finales del siglo XIX, 
proporcionó gran cantidad de escultu¬ 
ras de un tipo hasta entonces descono¬ 
cido, que resultaban difíciles de adscri¬ 
bir cultural y cronológicamente, hasta 
tal punto que se llegó a dudar de si co¬ 


rrespondían a la etapa anterior o pos¬ 
terior a la presencia romana. Su inclu¬ 
sión en la Exposición Internacional de 
París no sirvió para resolver el proble¬ 
ma, pero contribuyó a despertar la 
atención de estudiosos europeos —es¬ 
pecialmente franceses— sobre la cul¬ 
tura ibérica. Así, cuando años más tar¬ 
de se descubrir» en La Alcudia de Elche 
la célebre Dama, los franceses, repre¬ 
sentados por Pierre París, se encontra¬ 
ron en disposición de realizar la mejor 
oferta y de llevarse la pieza al Museo 
del Louvre, donde permaneció casi cin¬ 
cuenta años, hasta que un convenio de 
intercambio laboriosamente gestado la 
reintegró al Museo del Prado. 


El Cerro de los Santos y otros 
santuarios ibéricos 


Las excavaciones en el Cerro de los 
Santos proporcionaron vestigios de un 
edificio de planta rectangular y nume¬ 
rosas esculturas, algunas completas y 
otras —las más— fragmentadas. En 
su mayoría son figuras femeninas de 
pie, estáticas y oferentes, con un vaso 
entre las manos; algunas son sedentes, 
con las manos sobre las piernas y sin 
atributo aparente; todas visten de 
forma similar a las demás ya conoci¬ 
das, aunque con menor boato. Hay 
también figuras masculinas oferentes, 
con un vaso en una de sus manos. Da 
la impresión de que nos encontramos 
ante una representación de oferentes 
masculinos y femeninos y de una divi¬ 
nidad femenina que es la receptora de 
dichos ofrecimientos. Todas estas figu¬ 
ras debieron estar relacionadas con un 
edificio que posiblemente sirvió como 
templo o edificio de culto, núcleo cen¬ 
tral de un santuario que sirvió de 
punto de reunión de los iberos del 
entorno. 

No es éste el único caso de santuario 
extraurbano documentado. Hay otros 
conocidos de antiguo, como los del paso 
de Despeñaperrós en la provincia de 
Jaén, el de El Cigarralejo en Murcia o 
los del Cerro de La Concepción en Ca- 
ravaca. Los primeros están situados en 
las alturas de Sierra Morena; posible¬ 
mente utilizaron alguna de las cuevas 
allí existentes y contaron también con 
edificios construidos para la práctica 
de los ritos o la recepción de las ofren¬ 
das. Su elemento principal son los ex- 
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Arriba, fíbula de plata hallada en Bujalunce, Córdoba; abajo, centauro de bronce procedente de 
Royos, Murcia, siglo VI a. C. (ambas piezas, en el Museo Arqueológico Nacional, 

Madrid, fotos I.CÜ.B.C.) 
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Guerreros ibéricos en sendos 
exvotos procedentes 
del santuario de Collado de los 
Jardines, Despeñaperros, Jaén 
(Museo Arqueológico Nacional, 
Madrid, fotos LC.R.B.C.) 


votos do bronce, en concreto una enor¬ 
me cantidad de pequeñas figuritas de 
diferentes tipos, entre las que se cuen¬ 
tan ejemplares que recuerdan las es¬ 
culturas del tipo Porcuna; la mayoría, 
sin embargo, parece de cronología pos¬ 
terior y resulta difícil postular una 
evolución cronológica a partir de los 
rasgos estilísticos, ya que la calidad o 
la forma sin otros apoyos, no son por sí 
mismas argumentos cronológicos deci¬ 
sivos. En las proximidades de estos 
santuarios se documentan vestigios 
del trabajo del metal, lo que hace su¬ 
poner, como por otra parte parece lógi¬ 


co, que los exvotos se trabajaron en las 
proximidades del santuario, para su 
empleo en las ceremonias y ritos que 
allí se desarrollaban. 

En el mundo ibérico existieron tam¬ 
bién santuarios de otro tipo. Entre 
ellos podemos destacar las llamadas 
cuevas-santuario, situadas en su 
mayor parte en el País Valenciano y su 
entorno, y relacionadas casi siempre 
con una corriente de agua. En ellas 
aparecen como materiales más impor¬ 
tantes los cuencos, las páteras y un 
tipo específico de vaso llamado cali- 
forme, todos ellos relacionados con las 
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aguas y con Los ritos de libación que en 
estas cuevas sin duda se desarrollaron; 
no hay que olvidar que las propias 
figuras del Cerro de los Santos llevan 
en sus manos una variante algo más 
compleja de este vaso caliciforme. No 
existen en cambio en estos ambientes 
exvotos de piedra, bronce o terracota 
del tipo de los descritos; tampoco son 
frecuentes en otros santuarios de la 
zona; en ha Serreta de Alcoy y en el 
Castillo de Guardamar son figurillas 
He terracota y en El Cigarralejo, pre¬ 
ferentemente caballos do piedra. Sólo 
en el santuario de La Luz, en Verdo- 


lay, Murcia, se de 
bronce parecidos 
rros. 

Es interesante 
papel que los sar 
ron en el ámbito 
Están situados £ 
todo caso sobreele 
terreno circunda 
sos o surgimiento 
comunicación y c 
papel principal d 
ello se deben los 
que en ocasiones 
del cuerpo humar 


iexionar acerca cte 
larios desempeña 
la cultura ibérica 
lugares altos o er 
dos con respecto a 
e, asociados a cur 
le aguas y a vías dt 
;es de caminos. Si 
ló ser religioso, y £ 
i meros os exvotos 
:presentan partes 
como los une toda 






vía hoy vemos en nuestras ermitas. 
Pero es posible que desempeñaran 
también un papel político, como centro 
de reunión y de relación entre las 
poblaciones próximas y un papel eco¬ 
nómico. como núcleo de recepción y dis¬ 
tribución de riquezas en forma de exvo¬ 
tos y donaciones; son funciones bien 
documentadas en santuarios similares 
de culturas antiguas de las que tene¬ 
mos información escrita. 

En este sentido, el cotejo de los san¬ 
tuarios con el poblamíento del entorno 
nos hace ver que muchos de estos pobla¬ 
dos giran en torno a un santuario prin- 
cipal, que prestaría sus servicios a 
varios de ellos. Hay que diferenciar 
estos grandes santuarios extraurbanos, 
que han sido objeto de nuestra atención 
de aquellos otros construidos dentro de 
los poblados, incluidos en su trama 
urbana o adosados a su recinto amura¬ 
llado, más estrechamente vinculados a 
una ciudad. Es lo que ocurre en lugares 
como Campello, con su ediñcio B —el A 
es posible que fuera en realidad un edi¬ 
ficio de representación— o Liria y 
Elche, donde han aparecido sendos edi¬ 
ficios que pueden identificarse con tem¬ 
plos o capillas ricamente decoradas o 
con amplio número de ofrendas. 

El papel de los santuarios extraur¬ 
banos quizás encuentre su principal 
valedor en el Cerro de los Santos. En¬ 
tre sus esculturas se cuentan varias de 
hombres, mujeres y niños vestidos con 
una variante antigua de la toga roma¬ 
na que corresponde a lo que común¬ 
mente se denomina pallium. Alguno 
de ellos lleva inscripción latina con la 
leyenda L. Licini, que corresponde a 
un ciudadano romano de nombre Lu- 
cius Licinius que —fuera un ibero ro¬ 
manizado o un verdadero romano—, 
quiso dejar testimonio de su presencia 
en un santuario ibérico. Otras escultu¬ 
ras similares llevan letreros ibéricos y 
parecen hacer referencia a una comu¬ 
nidad, en concreto la de los bástulos o 
bastetanos. Aunque las manipulacio¬ 
nes sufridas por algunas de estas esta¬ 
tuas a finales del siglo pasado obligan 
a extremar la prudencia, nada hay en 
ellas que haga pensar que pudieron 
haber sido objeto de falsificación, Todo 
ello es testimonio del cambio en las 
vestimentas y actitudes de los indivi¬ 
duos que visitan el santuario; vestidos 
a la romana, sustituyen el vaso oferen¬ 
te por otros dones o entregan como 
ofrenda su propia representación. Por 


primera vez se personaliza la figura, 
algo que nunca se había planteado 
hasta ese momento, pese a que los ibe¬ 
ros conocían ya la escritura desde va¬ 
rios siglos atrás. 

Algunas de las representaciones de 
estos santuarios pudieron ser divinida¬ 
des, aunque dada la carencia de atri¬ 
butos claramente identifícables, su nú¬ 
mero parece bastante escaso. Bien es 
cierto que su consideración como tales 
es algo subjetivo del investigador y de 
la corriente historiográfica o filosófica 
a que éste se adscriba, pues para con¬ 
siderar como divina a una representa¬ 
ción antigua tenemos que basarnos ex¬ 
clusivamente en sus actitudes y 
atributos, y en este sentido la escultu¬ 
ra resulta bastante parca. Es sobre un 
soporte disLinto donde mejor podremos 
desarrollar esta línea de investigación: 
la decoración cerámica. 


La decoración cerámica: una 
lección de iconografía y mitología 
ibéricas 


La cerámica, que tiene un valor uti¬ 
litario como recipiente de almacena¬ 
miento, de cocina o de mesa, ofrece 
una superficie amplia y fácil de deco¬ 
rar y constituyó un vehículo muy apro¬ 
piado para la propaganda o para la 
plasmación de algunos de los aspectos 
culturales de la comunidad. La mayo¬ 
ría de la cerámica ibérica presenta una 
decoración simple, a base de trazos 
geométricos: líneas y bandas paralelas, 
semicírculos y círculos concéntricos, lí¬ 
neas onduladas, rombos, etcétera. Ha¬ 
cia el siglo III a.G. se impone la cerá¬ 
mica decorada con motivos vegetales, y 
por esta misma fecha se desarrolla en 
algunos lugares la cerámica figurada. 
Resulta curioso que el auge de ésta sea 
tardío y corresponda a un momento en 
el que la gran escultura ya había desa¬ 
parecido o al menos se había refugiado 
en unos centros muy concretos, princi¬ 
palmente santuarios; y también al mo¬ 
mento en que la cerámica decorada por 
excelencia en el mundo antiguo, la 
griega, había dejado de fabricarse y re¬ 
sultaba cada vez más escasa y difícil 
de encontrar. Da la impresión de que 
es precisamente al fallar el aprovisio¬ 
namiento de estos elementos figura¬ 
dos, a los que debían estar acostum¬ 
brados desde tiempo atrás, cuando los 
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Jarra ibérica de Archena, Murcia 
(Museo Arqueológico Nacional, Madrid, fotos I.C.R.B.CJ 
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iberos desarropan sus propias produc¬ 
ciones. Bien es cierto que este cambio 
no tuvo lugar en todo el ámbito de la 
cultura ibérica, sino en unas áreas 
concretas, las que corresponden a la 
Edetanía y Ja Contestania. incluyendo 
también la parte oriental de la Baste- 
tania; esto es, las provincias de Valen¬ 
cia, Alicante, Murcia y Albacete. Las 
decoraciones figuradas que se extien¬ 
den por estas áreas se dispersan en 
torno a dos grupos principales: el esti¬ 
lo septentrional, también llamado Oli¬ 
va-Liria o narrativo, y el meridional, 
Elche-Archena o simbólico. 

Ambos estilos son complementarios 
desde muchos puntos de vista. El pri¬ 
mero, que tradicionalmente se ha 
venido datando en los siglos II-I a.C., 
es en realidad un poco más antiguo, ya 
que la destrucción del yacimiento cpó- 
nimo, el Tóssal de Sant Miquel de 
Liria, no parece haber tenido lugar a 
principios del siglo I a.C., como se 
creía hasta no Hace mucho tiempo, 
sino en el curso de los avalares de la 
Segunda Guerra Púnica, cien años 
atrás. Ello obliga a subir la cronología 
de estas decoraciones hasta el pleno 
siglo III a.C. En su decoración inter¬ 
viene activamente la figura humana 
en escenas de lucha, caza o ceremonias 
diversas. La técnica principal es la de 
la silueta, que consiste en rellenar de 
color las figuras, dejando en hueco o 
reserva aquellas partes que se querían 
destacar, en una forma que, salvando 
las diferencias, podría recordar la de 
las figuras negras griegas. Ello con¬ 
lleva ía dificultad de representar los 
detalles internos de las figuras, lo que 
en el mundo griego ocasionó que esta 
técnica fuera sustituida por la de las 
figuras rojas. Entre los iberos el pro¬ 
ceso es más simple; la silueta se 
alterna con el contorno, que consiste 
en ribetear las figuras con un trazo de 
color más oscuro que el del fondo, que¬ 
dando su superficie del mismo tono 
que éste; ello permite, mediante el 
empleo de una gradación del color, 
marcar los elementos interiores de la 
figura, de una forma mucho más verí¬ 
dica que en la técnica anterior. 

La técnica predominante en Oliva- 
Liria es la silueta, aunque no se re¬ 
nuncia al contorno. Característico de 
este estilo es, además, un cierto esque¬ 
matismo en la representación de hom¬ 
bres y animales; los caballos presentan 
unas ventanas en cuello y vientre, que 


hacen visibles los brazos y las piernas 
del jinete, algo que sería imposible so¬ 
bre la silueta original del caballo; pero 
el estilo va aún más allá y lo hace 
transparente, pudiendo ver no sólo la 
pierna del jinete por el lado del espec¬ 
tador, sino también la que estaría 
oculta por el propio cuerpo del animal. 
Escenas de lucha, combates singulares 
a la usanza de las antiguas monoma- 
chias, cacerías de ciervos por caballe¬ 
ros que blanden lanzas y espadas, es¬ 
cenas de procesión en las que hombres 
y mujeres cogidos de la mano caminan 
al son del doble aulós, constituyen el 
repertorio iconográfico característico 
de este estilo. 

Diferente es el caso de Elche-Archena. 
Aquí, la asociación con cerámicas impor¬ 
tadas permite utilizar como dotación 
cronológica clave el cambio del 11 al 1 
a.C. La técnica preferente es la del con¬ 
torno, aunque también se documente la 
silueta, y las escenas narrativas son 
sustituidas por aves y felinos, pero no 
aves y felinos normales, sino seres fan¬ 
tásticos, mezcla de especies y que no 
responden a ninguna en concreto. El 
ave es una figura de pico largo y recto, 
que en ocasiones se curva como la de un 
rapaz; se representa en escorzo, con las 
alas desplegadas y las patas dobladas. 
El felino es un carnívoro de largo hocico 
abierto, dientes marcados, la lengua 
fuera y largos dedos en las patas. 

Con ave y felino comparte el estre- 
llato la figura femenina, que puede 
aparecer de cuerpo entero, cubierta 
con un largo manto en una forma que 
recuerda a tos llamados ídolos-botella 
de ambiente púnico, rostro con fre¬ 
cuencia expresionista y sendos arrebo¬ 
les en las mejillas. A veces, la figura 
era sustituida por su mínima expre¬ 
sión, la cabeza; son los rostros de /ren¬ 
te, característicos de la cerámica ilici¬ 
tana y de su entorno, que constituyen 
en sí mismos una síntesis de la divini¬ 
dad. En alguna ocasión, la figura fe¬ 
menina cambia de aspecto; ahora va 
vestida con falda corta, flanqueada por 
aves, peces y animales carniceros; es 
la encarnación de los poderes de la na¬ 
turaleza, de las fuerzas de la tierra, 
mar y aire, que rodean a la poderosa 
señora. 

A veces también se representan es¬ 
cenas; en una de ellas, un ibero tocado 
con capirote y cubierto con un manto 
lleva del ronzal a un caballo ensillado 
sin jinete, probable alusión al jefe 
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Detalle de la decoración del gran calato ibérico, 
procedente de I.» Alcudia de Elche (Museo 
Arqueológico Provincial de Alicante) 


muerto y heroizado; en otra, un indivi¬ 
duo se enfrenta en singular combate 
con uno de los monstruosos felinos, al 
que agarra por la lengua con una 
mano mientras blande el soliferreum 
con la otra. Es muy posible que este 
ejemplar sea el epígono de la tradicio¬ 
nal oposición entre un héroe humano y 
las fuerzas destructoras y dañinas de 
la naturaleza, simbolizadas en un ani¬ 
mal predador, cuyos ejemplos más an¬ 
tiguos en la Península se muestran en 


los marfiles oriental izantes del valle 
del Guadalquivir. 

Aunque ignoramos los lugares y las 
circunstancias de aparición de estas 
cerámicas, parece que proceden del 
propio establecimiento de La Alcudia y 
no de su necrópolis, por lo que no es 
posible asignarles un valor funerario; 
a la luz de lo ocurrido con las cerámi¬ 
cas decoradas del estilo Oliva-Liria, 
que proceden de un pequeño recinto de 
culto dentro de la ciudad, es posible 
que también este conjunto de vasos 
perteneciera a un templo o un edificio 
destacado dentro de la propia ciudad. 
No en vano otros recintos cúlticos, 
como el de La Escuera, han proporcio- 
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nado gran cantidad de vasos con deco¬ 
ración geométrica compleja y vegetal, 
aunque —probablemente por diferen¬ 
cias de cronología— no se encuentren 
decoraciones del tipo Elche-Archena. 

Experiencias recientes en el Tolmo 
de Minateda (Hellín, Albacete) han pro¬ 
porcionado vasos con decoraciones de 
este tipo empleados como urnas cinera¬ 
rias, y también han permitido consta¬ 
tar de forma definitiva algo que ya se 
había sospechado: que estas produccio¬ 
nes no son exclusivas de lo que se consi¬ 
deró su área nuclear: Elche-Archena. 
Existieron talleres diferentes en luga¬ 
res diferentes, aunque siempre dentro o 
en el entorno de la Contestania, que 
plasmaron con sus propios recursos téc¬ 
nicos, y con sus propias variantes icono¬ 
gráficas, temas que debían pertenecer a 
un acervo mitológico común. 


Otros rasgos de una sociedad 
avanzada: la escritura 


Los iberos conocieron la escritura y 
utilizaron la moneda, símbolos ambos 
de culturas avanzadas. La primera se 
documenta ya en el siglo IV a.C., aun¬ 
que seguramente se conocía desde bas¬ 
tante antes. El sistema utilizado es se- 
misilábico. esto es, parte de los signos 
tienen valor de sílaba y parte valor al¬ 
fabético, lo que dificultó considerable¬ 
mente su desciframiento. Hoy, gracias 
sobre todo a la existencia de monedas 
bilingües, en las que el nombre de la 
ciudad aparece en letras ibéricas por 
una cara y latinas por otra, la escritu¬ 
ra ibérica puede leerse, aunque el co¬ 


nocimiento que se adquiere de ella es 
superficial; se conoce el valor fonético 
de los diferentes signos, pero no la es¬ 
tructura de la lengua; dicho en otras 
palabras, puede leerse pero no tradu¬ 
cirse. Nuestro desconocimiento es to¬ 
davía tan grande que ni siquiera esta¬ 
mos seguros de si se hablaba una o 
varias lenguas, aunque esta última hi¬ 
pótesis parece la más probable. 

Los documentos más frecuentes son 
plomos escritos con listas de nombres 
y cifras, que parecen textos de contabi¬ 
lidad; hay también algunas piedras es¬ 
critas que debieron servir de epitafios 
funerarios. Con el paso del tiempo, la 
escritura ibérica cedió su lugar a la la¬ 
tina, en un proceso paralelo al de la 
expansión de esta lengua. Sin embar¬ 
go, no debe aceptarse sin más la ani¬ 
quilación de la lengua ibérica a manos 
de la latina en un corto período de 
tiempo, ya que testimonios menores 
como la existencia de graffitti ibéricos 
sobre cerámicas romanas, y noticias 
tardías que aluden a predicadores cris¬ 
tianos que se dirigían a los indígenas 
en su propia lengua, permiten afirmar 
que lo que se produce no es tanto un 
repentino cambio de lengua como una 
adaptación a las condiciones del mo¬ 
mento; las personas que poseían los re¬ 
cursos culturales y económicos sufi¬ 
cientes como para escribir fueron 
precisamente las que veían en su rela¬ 
ción con los romanos la mejor manera 
de medrar en la escala social; fueron 
ellas las que, sobre todo en sus actua¬ 
ciones públicas, olvidaron sus elemen¬ 
tos tradicionales y optaron por la nove¬ 
dad, en este caso por la lengua latina. 


Así encontré la Dama de Baza 


La excavación de Baza tuvo su aña 
de gracia en 1971. Habíamos llegado 
al extremo oriental de la necrópolis y 
ventamos trabajando desde hacía 
semanas en. descubrimientos de tum¬ 
bas saqueadas, en una zona destro¬ 
zada por la plantación de almendras 
hacía años y una excavación un tanto 
irregular de unos días, que no había 
causado grandes destrozos, pero 
molestaba nuestra vista. 


Quedaba descartada, en princi¬ 
pio. la existencia de grandes tumbas 
enteras y a lo sumo creíamos posible 
alguna de regular tamaño con su 
acostumbrado ajuar. 

Era el día 20 de julio, ¿levábamos 
trabajando en el campo desde las 
ocho de la mañana. Los obreros es¬ 
taban divididos en tres equipos, uno 
de ellos en la parte sureste, otro en el 
noreste y un tercero en el centro. 
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El del centro limpiaba unas pie¬ 
zas aparecidas en superficie, pro¬ 
ducto de un despojo característico. 
El equipo del sur había empezado a 
preparar unas lajas puestas en el 
suelo, que anunciaban, a mi juicio, 
la existencia de una tumba sin vio¬ 
lar, lo que suponía un consuelo des¬ 
pués de tantos días de frustración. 

Empleo esta palabra a sabiendas 
de que los llamados puristas de la 
arqueología dirán que un científico 
nunca se frustra, que los resultados 
negativos también tienen interés, 
que el arqueólogo no es un coleccio¬ 
nista. de objetos de museo, et sie de 
caeteris. Bueno, el científico se frus¬ 
tra como todo el mundo y hasta di¬ 
ría que mucho más que las demás 
gentes, porque sus fracasos afectan 
a su más íntimo sentir, al esquema 
mental que se ha trazado, y en ar¬ 
queología se produce en cada mo¬ 
mento. 

En fin, que yo estaba midiendo 
las lajas y haciendo un croquis y 
unas fotos. El equipo del noroeste 
había encontrado el día anterior 
una tumba abierta, que no se había 


Parte del equipo de arqueólogos que halló la 
Dama de Baza se retrata con la pieza el día 
de su descubrimiento: Manuel Rabanal, M. 
Santero (foto de F. Presedo) 



podido excavar por falta de tiempo. 
Esta mañana lo habían hecho, pero 
al sacar los objetos que contenían, 
no aparecía la pared de cierre por el 
lado este. En esta dirección había 
tierra removida; era muestra inequí¬ 
voca de que seguía el hueco, un hue¬ 
co sin tapadera, augurio de viola¬ 
ción. Pero, en cualquier caso, había 
que explorar al máximo. 

Es una regla de oro de la ar¬ 
queología no dejar nada sin ver y 
analizar, haciendo caso omiso del 
tiempo perdido en la tarea. El hue¬ 
co en cuestión se fue perfilando 
como un hoyo rectangular sensible¬ 
mente cuadrado, en cuya pared sur 
había un almendro plantada con 
una barrena hacía cuatro o cinco 
años . 

El almendro fue extraído con el 
mismo cuidado con que un dentista 
extrae una muela. Al ver que no 
aparecía nada, los obreros pregun¬ 
taron si seguían o no, y sin vacilarlo 
les dije que continuaran. 


/Papá, un indio! 


Volví a mis losas que había de 
dibujar y situar en el plano. A eso 
de las once de la mañana empezó a 
aparecer entre la tierra del hoyo del 
noroeste una cabeza pintada, descu¬ 
bierta por los obreros cuando iban 
extrayendo el relleno. 



LOS irnos i 29 











Me llamaron y di orden de que si¬ 
guieran sin apurarse, sin darle ma¬ 
yor importancia a la cosa. En una 
excavación de este tipo hay que evi¬ 
tar a toda costa que se produzca una 
aglomeración de obreros en un pun¬ 
to que se reputa de gran interés, con 
el consiguiente entorpecimiento del 
trabajo y el abandono de las tareas 
señaladas a cada grupo. 

Al poco rato se había descubierto 
la cabeza y parte de los hombros; mi 
hija Eugenia, de cuatro años, que 
por casualidad se hallaba en el 
campo i me dijo: ¡Papá, un indio! 

Se había constatado la existencia 
de una gran estatua dentro de una 
tumba. Una estatua que conservaba 
el color en gran medida, una esta¬ 
tua que podría fecharse con preci¬ 
sión. 

Durante toda la mañana continuó 
el trabajo sin alteración alguna. 
Aquel día se trabajó incluso por la 
tarde, porque había que excavar la 
tumba lo mejor posible. 

Paralelamente , el equipo del 
sureste levantaba las lajas que 
tanto me habían ilusionado; resultó 
que no había nada debajo. En otras 
circunstancias me hubiera sentido 
defraudado; en aquel momento lo 
estuve, pero el hallazgo de la esta¬ 
tua me compensó de alguna 
manera. 

Como ocurre siempre, cada 
hallazgo crea problemas que hay 



que resolver sobre la marcha . Al 
ver que estaba policromada, mi 
preocupación, fue la conservación 
del color. 

A mi mente acudía con enojosa 
insistencia el recuerdo de la excava¬ 
ción de Heracleópolis del año 69. 
Allí aparecían estelas de finales del 
Imperio Antiguo, con una bellísima 
escritura jeroglífica policromada en, 
azul y rojo, que se conservaba mien¬ 
tras la caliza mantenía la humedad 
de siglos. 

A las pocas horas el sol implaca¬ 
ble de Egipto hacía desaparecer el 
color, a pesar de nuestros esfuerzos, 
y he de decir que los esfuerzos eran 
todos los que se pueden hacer en el 
campo de excavaciones. Al día si¬ 
guiente ya tenían el color feúcho de 
una pieza que parecía que nunca 
había estado pintada. 

Mi imaginación volaba, por otra 
parte, hacia la escultura clásica 
contemporánea, allá en la Helado; 
recorría en rápidas idas y venidas 
todos los talleres del Mediterráneo, 
con especia! énfasis en los ibéricos, y 
me imaginaba todas las estatuas po¬ 
licromadas, tal vez demasiado, tan 
lejanas a la idea que tenemos de los 
bellos mármoles griegos poetizados 
por los teóricos de los siglos XVIll- 
XIX alemanes. 

Aquella tarde fue de gran, alegría 
en el grupo que me acompañaba: 

José María Santero, que por esas 
fechas iniciaba- sus primeros estu¬ 
dios sobre la Antigüedad; Tere Tar¬ 
dío, M. -Luisa de Luxán; mi mujer, 
Ai. - Eugenia Gálvez, Manolo Raba¬ 
nal... 

Aunque éramos cautos en nues¬ 
tros comentarios, la noticia había 
trascendido al pueblo, con las consi¬ 
guientes exageraciones de la imagi¬ 
nación popular que hacía sus cálcu¬ 
los sobre el descubrimiento. 

Al día siguiente volvimos al 
campo. Pasamos la primera parte 
de la mañana limpiando la tumba, 
haciendo los croquis pertinentes y 
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limpiando la estatua y por consejo 
de un químico amigo se le dio una 
capa de laca para preservar el 
color. 

Se trataba de una figura femeni¬ 
na sedente, tallada en bloque de pie¬ 
dra de color gris, con un peso de 
unos 800 kilogramos. Tiene 1,30 me¬ 
tros de altura máxima y una anchu¬ 
ra de ala a ala del trono de 1,03 me¬ 
tros. 

Va estucada y pintada en su tota¬ 
lidad. El rostro es ovalado, con fren¬ 
te alta y recta, la nariz de una gran 
perfección que casi continúa la línea 
de la frente. Los ojos ligeramente in¬ 
clinados hacia abajo, estuvieron 
pintados, pero han perdido el color; 
las pestañas finamente dibujadas en 
negro sobre unas pequeñas incisio¬ 
nes. 

Las cejas arqueadas, muy finas y 
pintadas de negro. De boca bien 
dibujada, conserva restos de pin¬ 
tura rosa vivo. El cabello rizado y 
negro asoma debajo del tocado de 
la cabeza, peinado en bandos que 
se recoge en dos rodetes a ambos 
lados de las mejillas. El rostro pin¬ 
tado, como las manos, de un tono 
rosado. 

Las manos asoman debajo de los 
pliegues del manto; la derecha apo¬ 
ya la palma sobre tas rodillas con 
un anilla en el dedo anular y dos en 
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el índice; la izquierda está cerrada y 
aprisiona un pichón, cuya cabeza 
asoma por el hueco entre los dedos 
pulgar e índice, pintado de azul in¬ 
tenso. 

La mano lleva tres anillos en el 
dedo índice y tres en el anular. Los 
pies, calzados con babuchas rojas 
con suela, descansan sobre un cojín 
rectangular. 

La figura va cubierta con un 
manto que la cubre de la cabeza a 
los pies , cayendo con cuatro gracio¬ 
sos pliegues que enmarcan la cara, 
resbalan sobre los hombros y llega 
hasta el sítelo plegándose debajo de 
las manos al modo griego /.../ 

Tipológicamente está relacionada 
con todo el arte ibérico y, en gene¬ 
ral, con la plástica del Mediterrá¬ 
neo, donde encontramos abundan¬ 
tes terracotas que dan un tipo 
similar. 

La fecha, que puede situarse a 
principios del siglo IV a.C,, es un 
punto clave para resolver el debati¬ 
do problema de la cronología del 
arte ibérico. Es la primera pieza de 
gran plástica ibérica encontrada in 
sita. 

Francisco Presedo Velo 

(La Dama de Baza, Historia 16. 
n. ~ 98, Madrid, julio 1984) 
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... Por otra parte, cu el estudio sobre "Motivaciones, valores y actitudes de 
¡os ciclomotoristas", Ja conclusión era clara: "era preciso crear una imagen 
atractiva desde ei punto de vista grupa!, de las conductas deseadas para que 
individualmente los jóvenes se sientan bien cuando cumplen las normas 
Los jóvenes varones ciclomotorístas, significativamente más que las chicas, 
consideran buenas y necesarias las normas, pero están dispuestos a 
saltárselas con tal de "quedar bien" con el grupo. 

Y no hay que olvidar que los jóvenes se desplazan preferentemente en grupo 
para el ocio y que, si todos dependemos en parle de las acciones y opiniones 
de las otras personas para dominar la vida de sociedad, eso es especialmente 
importante en la adolescencia-juventud, Es preciso que los jóvenes 
conductores conozcan mejor lo que opinan sus colegas fémims, respecto a 
la velocidad, el alcohol y demás temas de trafico, ya que están interesados 
en ganar su consideración. Es sólo uno de los pilares en ios que podemos 
apoyarnos para intentar modificar comportamientos peligrosos , pero un 
pilar importante. 

Para ellas , ser más capaz o más hábil no es sinónimo de "hacer el loco", 
si fio más bien lo contrario, detectan fácilmente la inseguridad cu quienes 
necesitan recurrir al exhibicionismo de falsa masculinidad o prepotencia. 

La publicidad, que se apoya tanto en esas formas de expresión de! joven 
varón \/ en su necesidad de probar sus propios límites, podría ayudar 
muchísimo haciendo patente que ¡a imagen del varón conductor valorada 
por las jóvenes, no es la misma que puedan zulacar en otros ámbitos y desde 
luego, no es la que utilizan algunos de estos conductores para lograr tal 
valoración. 

(Fermina Sánchez, psicólogo de ¡a DGT. Ponencia "¿Por qué no intentar 
hacer deseable lo positivo?", pronunciada en Madrid, en octubre de 1995 
con ocasión del Seminario Internacional: El joven conductor y el entorno 
social). 
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